
CÓMO VENIR A LA IGLESIA - ADORACIÓN
CORPORATIVA

¿QUÉ ES?
La adoración corporativa es un momento intencional (generalmente semanal) en el que la iglesia se reúne para
exaltar a Dios, recibir edificación y exhortación, encontrar Su presencia y facilitar el evangelismo.

¿POR QUÉ HACERLO?
Si bien podemos experimentar y buscar a Dios en nuestras vidas privadas y devociones, fuimos creados para algo
más que una relación personal con Dios. Dios mismo existe en comunidad (la Trinidad); por lo tanto, Su pueblo,
Sus portadores de imagen, embajadores y Su cuerpo, estamos llamados a hacer lo mismo. Él ha ordenado
reuniones corporativas tanto como un medio de gracia para nosotros y como el objetivo final de nuestra
existencia.

Según Don Whitney, "Hay un elemento de adoración y cristianismo que no se puede experimentar en la
adoración privada o al observar la adoración. Hay algunas gracias y bendiciones que Dios da solo en el
'encuentro juntos' con otros creyentes" (Disciplinas espirituales, 92).

VERSÍCULOS RELACIONADOS
La adoración corporativa siempre ha sido una parte regular de la vida de los creyentes, ya que encontramos
ejemplos en el Antiguo Testamento, el Nuevo Testamento y en los escritos tempranos de los padres de la iglesia.

De ellos hiciste un reino; los hiciste sacerdotes al servicio de nuestro Dios, y reinarán[a] sobre la tierra». 11 Luego
miré y oí la voz de muchos ángeles que estaban alrededor del trono, de los seres vivientes y de los ancianos. El
número de ellos era millares de millares y millones de millones. 12 Cantaban con todas sus fuerzas:
«¡Digno es el Cordero, que ha sido sacrificado, de recibir el poder, la riqueza y la sabiduría, la fortaleza y la honra,
la gloria y la alabanza!».
[Apocalipsis 5:10-12]

UN RESUMEN BREVE
Jesús nos dio el ejemplo al retirarse para estar solo con el Padre (Lucas 2:42). Esta práctica de nuestro Señor nos
anima a buscar intencionalmente formas de bajar el volumen, desconectarnos y estar a solas con Dios.

UNA BREVE INTRODUCCIÓN A LA ADORACIÓN CORPORATIVA
La adoración corporativa después de la resurrección de Cristo consta de las siguientes prácticas:

● Lectura y predicación de las Escrituras (1 Timoteo 4:14)
● Canto de salmos, himnos y canciones espirituales (Efesios 5:18-19, Colosenses 3:16)
● Oración (1 Timoteo 2:1-2,8)
● Celebración del bautismo y la Cena del Señor (Mateo 28:19; 1 Corintios 11:17-34)
● Animarnos unos a otros a amar y hacer buenas obras (Hebreos 10:24-25)

Estas prácticas ayudan a que la gracia se manifieste en nuestras vidas, a exaltar a Dios con unidad e intensidad, y
a encender afectos santos en nosotros.



¡INTÉNTALO!

1. Resuelve el debate.
Muy pocas personas debaten que debemos hacer ejercicio y beber agua (si realmente lo hacemos o no es otra
historia). Sin embargo, muchas personas debaten abiertamente si los seguidores de Cristo deben participar
consistentemente en la iglesia corporativa o reunida. Si nos preguntamos constantemente: "¿Debería ir a la
iglesia este fin de semana o no?", entonces nos estamos abriendo a una serie de excusas y distracciones.
Resolvamos este asunto en nuestros corazones, debido a que ya está resuelto en la Palabra de Dios y en la
historia de más de 2000 años de la Iglesia: la adoración corporativa consistente es una parte innegociable del
caminar cristiano.

2. El servicio comienza antes de que llegues.
La dura verdad es que la mayoría de nosotros entra en los servicios de adoración sin estar listos para adorar. Tal
vez estemos frustrados con nuestros hijos, desanimados por el trabajo o distraídos por un problema o incluso un
pasatiempo.
Reconozcamos esta realidad y pidamos a Dios que nos ayude a calibrarnos para estar listos para adorarle.

3. La adoración comienza en el corazón, y el corazón necesita estar enfocado y guiado.
Podemos determinar el enfoque y la atención de nuestro corazón colocando algo delante de él.
Si estamos mirando nuestros teléfonos y la última notificación, nuestro corazón prestará atención a eso. Si
estamos pensando en el juego de anoche o en las tareas de la próxima semana, el corazón seguirá eso.
Así que antes de entrar a un servicio de adoración, tal vez deberíamos silenciar nuestros teléfonos; aún mejor,
pongámoslos en modo "no molestar". Luego, leamos un salmo, citemos un versículo bíblico o cantemos una
canción de adoración... en otras palabras, dejemos que la atención de nuestro corazón se eleve hacia Dios y se
centre en Él.

4. Llega temprano.
Llegar tarde o incluso a tiempo hace que sea aún más difícil enfocarse en Dios porque estamos apurados. Llega
temprano, siéntate (y acomódate) temprano y haz el esfuerzo de centrar tu corazón (ver #3 arriba).

5. Maximiza los primeros momentos.
¡Sumérgete en lo más profundo! No importa cómo comience el servicio (lectura de las Escrituras, oración,
canción inicial, saludo, etc.), haz la resolución de participar... ¡así que canta, piensa, ora y busca a Dios con todas
tus fuerzas!


